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La infancia: 
durante mi infancia, yo no tuve
infancia 

Anton Paulovich Chéjov nació el 17 de
enero de 1860 en la ciudad de Taganrog
al sur de Rusia, en las costas del Mar
Azov.

Fue el tercero de seis hermanos, cin-
co varones y una mujer: Alexandr, Niko-
lai, Antón, Iván, María y Mijail. Antón re-
cordaba sus primeros años con esta tris-
te frase: “durante mi infancia, yo no tuve
infancia”. Y es que esta etapa de su vida
no fue nada fácil. Su padre fue un hom-
bre de carácter violento, avaro y muy re-
ligioso que mantenía a su familia en un
régimen de excesiva disciplina. Tenía un
pequeño comercio, una especie de col-

mado y taberna. Obligaba a los hijos ma-
yores a levantarse a las cinco de la ma-
drugada para atender la tienda, luego
iban al instituto y después volvían a tra-
bajar en el negocio. Por si esto fuera po-
co toda la familia participaba en el coro
de la iglesia. El padre era el director y su
interés por esta actividad era casi obsesi-
vo. Obligaba a todos a interminables en-
sayos que en ocasiones comenzaban a las
cuatro de la madrugada. Anton llegó a
afirmar que los días de fiesta eran casi
peor que los de escuela, y eso que de su
paso por el Liceo de Taganrog recorda-
ba que “no conocí ni un día alegre”.

A los quince años sufrió un ataque de
peritonitis del que se recuperó milagro-
samente y por el que tuvo molestias in-
testinales toda su vida. Algunos estudio-

El autor
y su obra



sos de la vida de Chéjov sugieren que de
este episodio nació su vocación por la
Medicina.

Los problemas económicos de la fa-
milia se hicieron insostenibles cuando el
padre gastó todos sus ahorros en la cons-
trucción de una casa. Su carácter se hizo
entonces todavía más hosco y los herma-
nos mayores se fueron a Moscú. La sepa-
ración de Alexandr y Nikolai fue un du-
ro episodio para Antón. Las penurias fa-
miliares los mantenían muy unidos. Más
tarde el padre también tuvo que aban-
donar Taganrog asediado por las deu-
das. La madre con los hermanos peque-
ños fue poco después a reunirse con él.
Antón e Iván quedaron en Taganrog con
una tía. Anton comenzó a dar clases par-
ticulares para conseguir algo de dinero.

Por fin, en 1880, acabó el Liceo con
unas notas que le valieron una beca de
25 rublos mensuales. Se reunió entonces
con su familia en Moscú. 

Cabeza de familia: 
El hermano de mi hermano
1880

Al llegar a la capital encontró a los suyos
residiendo en un sótano inmundo. Su
hermano Alexandr trabajaba en un pe-
riódico. Tenía mucho talento, pero el
periodismo amarillo y su afición a la be-
bida probablemente echaron a peder a
un buen escritor. A partir de los contac-
tos de Alexandr, Anton comenzó a pu-
blicar cuentos cómicos. En 1880 le pu-
blicaron 9 cuentos y al año siguiente 13,

PLATONOV
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El puerto de Taganrog, a orillas del Mar Azov.
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primero en la revista La libélula y luego
en El espectador y en El despertador. Eran
años políticamente convulsos; en 1881
habían asesinado al zar Alejandro II y su
sucesor, Alejandro III, estableció una fé-
rrea censura. Chéjov, que por otro lado
nunca manifestó interés por cuestiones
políticas, debía cuidar lo que escribía.
Su principal preocupación era que le
publicaran todo, porque los 5 kopeks
por línea que le pagaban se habían con-
vertido en el sustento de su madre y her-
manos pequeños. El padre y los dos ma-
yores, Alexandr y Nikolai, más que apor-
tar dinero, lo malgastaban bebiendo.
Anton se convirtió así con 20 años en el
cabeza de familia. Algunos títulos de sus
primeros cuentos son Carta de Stepán Vla-
dimirovich N., terrateniente del Don, a su
erudito vecino el doctor Friedrich), Lo que se
encuentra con más frecuencia en las novelas
(1880) y El gordo y el flaco (1883), La
muerte de un funcionario (1884). Durante
bastantes años Chéjov usó seudónimos
para firmar sus escritos; V, El hermano
de mi hermano, El médico en prácticas
y Antosha Chejonte, el más utilizado.

A pesar de que los editores solicita-
ban sus escritos y los lectores los espera-
ban con avidez, Chéjov no se tomó en se-
rio esta actividad y estudió Medicina co-
mo era su deseo. El año 1884 acabó por
doctorarse y comenzó a ejercer su profe-
sión. Este mismo año publicó Cuentos de
Melpóneme una recopilación de sus mejo-
res relatos que se costeó de su bolsillo.
1884 fue también el año en el que apa-
recieron sus primeros síntomas de la
tuberculosis. 

Chéjov médico: 
Soy médico y me hallo inmerso hasta
el cuello en la Medicina
1886

A. P. Chéjov: doctor en Medicina. Así re-
zaba la placa de bronce que colgó en la
puerta de su casa en 1884 y así es como
se sintió durante muchos años. Confir-
ma esta afirmación la carta que envió en
1886 a Grigorovich, un conocido escri-
tor y crítico de la época que había elo-
giado su trabajo y le pedía que escribie-
ra sin seudónimo: “Durante cinco años
que he pasado de un periódico a otro,

ANTON CHÉJOV

Chéjov en Moscú, 1886.
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me he convencido de la insignificancia
de mis escritos, me he acostumbrado a
mirar mi trabajo con desdén… Ésa es la
primera razón. La segunda es que soy
médico y me hallo inmerso hasta el cue-
llo en la medicina… No recuerdo un so-
lo cuento en el que haya trabajado más
de un día” 

Llegó a ser un buen médico con mu-
chos pacientes. Pero llegó a ser mejor es-
critor. A partir de 1886 sus cuentos deja-
ron de ser sólo cómicos para introducir
la melancolía y la pena. Tristeza, La coris-
ta y Un hombre conocido son algunos ejem-
plos. En 1888 escribió La estepa, para al-
gunos la obra maestra de Chéjov. Este
mismo año le concedieron el premio
Pushkin por su volumen de cuentos En el
crepúsculo.

Antes, en 1887, había viajado a San
Petersburgo. La ciudad padecía una epi-
demia de tifus y su hermano Alexandr vi-
vía allí con una mujer que se había con-
tagiado. Anton la salvó y a su vuelta a

Moscú escribió el relato Tifus, impresio-
nado por el sufrimiento y muerte que
había visto en aquella ciudad. 

El viaje a Sajalín y otros viajes: ¡Mis
buenos amigos tungosos, si supierais
qué hermoso es Viena!
1891

Sajalín es una provincia rusa formada
por una isla grande y algunas menores
situada en las costas del Océano Pacífi-
co, cerca de Japón. En época de los zares
era utilizada como prisión y lugar de
destierro de presos políticos. Su clima es
muy duro y las condiciones de vida muy
difíciles. Chéjov se interesó por conocer
esta isla. En 1889 realizó este largísimo
viaje que quizá empeoró su enfermedad.
Durante meses conoció la vida de los
presos y sus familias. Presenció incluso
una flagelación. Lo que conoció fue un
lugar terrible en el que se vivían situa-
ciones de enorme crueldad. De sus im-
presiones allí nació el escrito Un viaje a
Sajalín.

En 1891 hizo un viaje con Alexei Su-
vorín por algunos países europeos. La
motivación de estos viajes fue quizá olvi-
dar la pérdida de su hermano Nikolai
que murió en junio de 1889 de una tu-
berculosis agravada por su condición de
alcohólico.

Suvorín fue su amigo y editor duran-
te muchos años. Era dueño de la revista
Tiempo nuevo de carácter reaccionario.
Desde 1885 Chéjov publicaba sus cuen-
tos en ella por 12 kopeks la línea. Suvo-

Chéjov en compañía de Máxim Gorki.



13

EL AUTOR

rín solicitó su colaboración porque le
consideraba un gran escritor. Con él pu-
blicó la colección Cuentos variopintos o re-
latos abigarrados. Con el paso de los años
surgieron algunas desavenencias entre
ellos, pero mantuvieron siempre un tra-
to cordial.

El viaje que realizó con Suvorín, en
los mejores años de su relación, impre-
sionó mucho a Chejov. Montecarlo, Ve-
necia, Roma, Viena, París eran elogiadas
con gran pasión en las cartas que man-
daba a su familia. 

Después de este viaje su salud empe-
oró y los médicos le recomendaron que
pasara los inviernos en algún lugar más
templado que Moscú. Se construyó una
casa en Yalta donde se trasladó con su fa-
milia. Allí conoció a Tolstoi con el que
entabló amistad. Siempre reconoció su
admiración por él. No así por Dostoisvs-
ki, al que nunca llegó a entender. Según
sus palabras le parecía presuntuoso.

Chéjov, dramaturgo: 
Jamás volveré a escribir o representar
una obra de teatro 
1896

La primera obra de teatro de Chéjov fue
Platónov, pieza en un acto. Su primer éxi-
to fue Ivánov. Se estrenó en Moscú el 31
de enero de 1889. En 1895 terminó de
escribir La gaviota y se estrenó en San Pe-
tersburgo el 17 de octubre de 1896. Fue
un estrepitoso fracaso. La gente se reía
en las escenas más dramáticas y se formó
un gran escándalo en el patio de butacas

con silbidos y abucheos. Chéjov, que es-
tuvo esa noche en el estreno, escribía al
día siguiente a Suvorín: “Jamás olvidaré
la velada de anoche, pero de todos mo-
dos he dormido bien y parto con un hu-
mor soportable. Jamás volveré a escribir
o representar una obra de teatro.”

Sin embargo en 1898 Nemirovich
Danchenko se puso en contacto con
Chéjov para volver a representar La ga-
viota. El teatro del Arte de Moscú, recién
inaugurado, volvió a estrenarla el 17 de
diciembre de ese año. Fue un éxito co-
losal. Las cortinas del teatro tienen aho-
ra una gaviota en recuerdo de este estre-
no. En esta presentación Chéjov conoció
a Olga Knipper, actriz del teatro, con la
que comenzó una relación que acabaría
en matrimonio.

Chéjov (c. 1900).
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Después de La gaviota, el teatro del
Arte consideró que los avanzados presu-
puestos dramáticos de Chéjov encajaban
perfectamente en sus propuestas. De es-
ta manera al año siguiente, el 26 de oc-
tubre, se estrenó Tío Vania que también
fue un gran éxito. En 1901 se llevó a es-
cena Las tres hermanas y en 1904 El jardín
de los cerezos, la última obra de teatro de
Chéjov.

Su vida con Olga: 
Nadie tiene la culpa si el diablo te ha
metido la pasión por el teatro y a mí
los bacilos de la tuberculosis. 
1902

Anton Chéjov y Olga Kniepper se casa-
ron el 25 de mayo de 1902. Estuvieron
casados tres años pero sólo unos meses
conviviendo. Olga era actriz del Teatro
del Arte y llegó a tener una buena repu-
tación. Sus compromisos laborales la
obligaban a viajar. En las cartas que a dia-
rio se escribía el matrimonio puede leer-
se la aflicción que ella sentía y la reper-
cusión que en su ánimo tenía esta situa-
ción: 

“Haré todo lo posible porque tengas
una vida agradable, cómoda, no solita-
ria. Ya verás que conmigo estarás bien,
escribirás, trabajarás. En el fondo de tu
corazón tal vez me reproches que no te
ame. Me criticas porque no renuncio al
teatro, porque no soy una verdadera es-
posa. Me siento terriblemente cruel. Di-
me qué debo hacer.” 

Anton le respondía con humor: “Na-
die tiene la culpa si el diablo te ha meti-

do la pasión por el teatro y a mí los baci-
los de la tuberculosis”. 

En 1902 Olga tuvo un aborto. La her-
mana y la madre de Chéjov le reprocha-
ban haber perdido al niño por culpa de
la vida que llevaba. Las relaciones entre
las tres mujeres se hicieron tensas y el
matrimonio se trasladó a Moscú.

La última copa de champagne: “Ich
sterbe” 
1904

En 1903 después de muchos esfuerzos
Chéjov terminó de escribir El jardín de los
cerezos y apareció su último texto, La no-
via. Su salud se deterioraba y los médi-
cos recomendaron un viaje a Berlín a
una clínica especializada. En el verano el
matrimonio alquiló una casa de campo
en La Selva Negra. Una noche Anton se
despertó con fiebre muy alta y deliran-
do. Por primera vez en su vida pidió que
llamaran a un médico. El doctor llegó
rápidamente y ordenó traer oxígeno.
Chéjov lo detuvo diciendo en alemán:
“Ich sterbe” (me muero). Mandó, en-
tonces, subir una botella de champagne y
bebieron una copa. Antón dijo: “Hacía
mucho que no bebía champagne”. Dejó la
copa, se recostó y expiró. Era el 2 de ju-
lio de 1904. Tenía sólo cuarenta y cuatro
años.

Sus restos fueron llevados a Moscú
donde fue enterrado en el cementerio
Novodévichy. Junto a su tumba se plan-
taron unos cerezos que siguen florecien-
do todas las primaveras. ●
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Argumento
Ana Petrovna Voinitzeva, viuda del gene-
ral Voinitzev, recibe en su casa a sus ami-
gos en una fiesta que celebra el fin del
invierno. A la reunión acuden algunos
terratenientes vecinos como Porfiri Gla-
góliev y su hijo Kiril Glagóliev, el médico
Nikolai Ivanovih Triletzki y su padre,
Iván Ivanovich Triletzki, coronel retira-
do, y Abraham Venguérovich y su hijo
Isaac, judíos ricos. Acude también Mijail
Platonov, el maestro rural, y su esposa
Alexandra, hermana de Nikolai Triletz-
ki, entre otros invitados. 

En la fiesta comentan el repentino
matrimonio de Serguei Voinitzev, el hi-

jastro de Ana, con Sofía, una joven culta.
Ana es una buena anfitriona que trata
con amabilidad a todos, especialmente a
Abraham Venguérovich, a quien debe
mucho dinero que no puede pagar. 

Mijail Platonov es un hombre caris-
mático e inteligente, centro de todas las
conversaciones. Es ácido en el trato con
los demás, lo que disgusta a algunos. Pla-
tonov y Alexandra, Sacha, tienen un hijo
pequeño, Kolia.

Ana confiesa a Platonov su amor in-
condicional, le plantea incluso que po-
drían ser amantes y que estaría dispues-
ta a compartirlo con su esposa. Le pro-
pone una cita esa misma noche. Plato-

Platonov

Platonov es una comedia dramática en cuatro actos escrita en 1880. Chéjov tenía 20
años cuando la terminó y él mismo la calificó de un experimento teatral inmaduro.

Según parece el autor rompió los manuscritos de la obra, aunque han llegado hasta
nuestros días gracias a una copia guardada en una caja fuerte en Moscú. Se le

suele denominar el don Juan de Chéjov. 
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nov duda pero finalmente decide no ir.
Por otro lado Platonov se ha reen-

contrado en la fiesta con Sofía y con Ma-
ría. Sofía, casada con Sergei, un buen
amigo de Mijail, le propone huir juntos.
Se citan en la estación para coger el pri-
mer tren que les alejará de la provincia.
Platonov acoge con ilusión la idea de
abandonar su pequeño mundo y sus vie-
jas amistades, que le aburren mortal-
mente. Le dice que sí, pero finalmente
no acude a la estación. Sacha se entera
de todo y se va a casa de su padre con su
hijo. Platonov vive días de abandono, so-
lo y arrepentido. En un momento de la
obra llega a decir: Qué ridículo un don
Juan ruso. A don Juan le movía el calor de su
corazón; a mí sólo me mueve el frío de mi al-
ma. Ha roto el matrimonio de Sofía y el

suyo propio. Se lamenta de haber perdi-
do a su mujer y a su hijo.

Osip es un mendigo y delincuente
que ha recibido a menudo ayuda de los
Platonov y siente por Mijail una admira-
ción profunda. Al descubrir su actitud
cobarde le reprocha su conducta pero,
preso de una gran decepción, se suicida. 

Por otro lado Sacha, que se mostró
generosa en un intento de perdonar a su
esposo, finalmente le comunica por car-
ta que se va a quitar la vida.

Platonov se encuentra desesperado
pero no tiene valor de suicidarse. Su
amiga Ana acude a ayudarle y estando
en su casa aparece Sofía que le reprocha
su cobardía. Llena de cólera le pega un
tiro y le mata.



17

ARGUMENTO

Tema
Platonov se desarrolla en una región
apartada de Rusia. La obra se prolonga
unos cuantos días, sin determinar, a
principio del verano. Platonov fue escrita
muchos años antes de los grandes dra-
mas de Chéjov, La gaviota, El tío Vania, El
jardín de los cerezos y Las tres hermanas. Sin
embargo ya se apuntan en la obra los te-
mas característicos de la producción del
dramaturgo ruso. La acción, como en
las otras obras, transcurre en una apar-
tada hacienda provinciana. Los persona-
jes que pululan por ella son terratenien-
tes venidos a menos, el médico, el maes-

tro y los criados; de alguna manera todos
los estamentos de la sociedad rusa rural.
Chéjov utiliza esta diversidad para hacer
una dura crítica de la sociedad de su
tiempo, su inmovilismo y su apatía. Co-
mo en los grandes dramas de Chéjov, el
protagonista es presa de un profundo
aburrimiento, de hastío por una vida
gris. Aunque no se puede afirmar que
en la obra Platonov “no pasa nada”, por-
que hay tres muertes violentas, se puede
atisbar ya un estilo de teatro característi-
co de Chéjov, la acción indirecta fuera
de la escena. Como en El tío Vania y Las
tres hermanas la obra acaba con un tiro de
pistola. 
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Platonov en la escena
Chéjov consideró Platonov como una obra
inconclusa para la que no pensó título. El
que ha llegado hasta nuestros días es el
que se utilizó en las primeras traduccio-
nes al inglés en las que sencillamente se
utilizó el apellido del protagonista. Pla-
tonov es una obra pocas veces llevada a
escena si lo comparamos con el resto de
la producción de Chéjov. En 1984 apare-
ció una versión del dramaturgo Michael
Frayn que llevó el título de Wild Honey.
En 1997 el director Lev Dodin y el teatro
Maly de San Petersburgo presentaron
otra versión, esta vez sin título, tal y co-
mo la dejó Chéjov.

Platonov ha podido verse también en
cine. Nikita Mijalkov es un reconocido
director de cine ruso, hijo y nieto de ar-
tistas. Su padre Sergei Mijalkov es escri-
tor de literatura para niños y su madre es
la poetisa Natalia Konchalovskaya. En
1977 filmó una película basada en Plato-
nov. Se tituló Una pieza inconclusa para un
piano mecánico y fue la ganadora del pri-
mer premio en el Festival de cine de San
Sebastián. En 1987 dirigió Ojos negros ba-
sándose en varios relatos cortos de Ché-
jov. Estuvo protagonizada por Marcelo
Mastroianni, que recibió el premio a me-
jor actor en el Festival de Cannes. La pe-
lícula fue aclamada internacionalmente.
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Su éxito más reciente ha sido 12, dirigi-
da en 2007. Es una adaptación de la
obra de Sydney Lumet, Doce hombres sin
piedad. Recibió el León de Oro especial
en el Festival de Venecia. 

Platonov no ha sido la única obra de
Chéjov llevada al cine. Anton no pudo
ver ninguna de ellas en la gran pantalla,
pero sí sus hermanos. En 1911 el cine ru-
so estrenó Un romance con contrabajo basa-
da en un relato del autor. Los años 20 y
30, tanto con el cine mudo como ya con
el sonoro, abandonaron al artista. A par-
tir de los años 50 volvieron a llevarse al ci-

ne más obras del autor: La cigarra, La no-
via, La dama del perrito. Ésta última, diri-
gida por Iosif Heifits fue premiada en el
festival de Cannes. En 1971 los estudios
Mosfilm comercializaron una trilogía
compuesta por La gaviota dirigida por Ju-
lio Karaski, El tío Vania con la dirección
de Andrei Konchalovsky (hermano de
Nikita Mijalkov) y varios cuentos reuni-
dos en un solo filme que dirigió Mijail
Schweizer. En 1997 Sergio Bondarchuk
llevó al cine La estepa, quizá el más cono-
cido de los relatos de Chéjov. ●
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La versión de
Juan Mayorga

Juan Mayorga es un joven y brillante autor y adaptador teatral, colaborador
habitual de Gerardo Vera. En 2007 le fue concedido el Premio Nacional de Teatro.  

Platonov originalmente es una obra
muy larga ¿lo que más te ha costado en
la adaptación es hacerla más corta?

Para hablar de mi trabajo con Platonov
prefiero hablar de “concentración” que
de “reducción”. Mi propósito ha sido que
esa concentración no merme la compleji-
dad del mundo creado por Chéjov. Ello
me ha obligado a reescribir, siempre in-
tentando ser leal al gran maestro. Me pa-
rece menos leal a Chéjov tachar una fra-
se de cada dos que buscar una frase que
se haga cargo del contenido y del pulso
poético de las dos originales. Desde esta
misma lealtad he reconstruido persona-
jes y situaciones, siempre en diálogo con
Gerardo Vera.

Se dice de Platonov que es el don
Juan ruso y también que es un personaje
hamletiano por la falta de decisión y la
apatía ¿por cual de estas dos facetas del
personaje te has decantado tú?

“Para hablar de mi trabajo
con Platonov prefiero hablar
de “concentración” que de

“reducción”. Mi propósito ha
sido que esa concentración no

merme la complejidad del
mundo creado por Chéjov.”
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Las correspondencias entre Platonov
y esos personajes teatrales son explícitas
en el propio texto chejoviano. Pero si a
Hamlet lo mueve un exagerado amor al
padre muerto, Platonov no ama a nadie,
empezando por sí mismo; y a diferencia
de don Juan, en él la conquista amorosa
parece siempre acompañada de amar-
gura.

A mi juicio, Platonov es un pedagogo
de la destrucción. Su mirada y su pala-
bra son propias del carácter destructivo,
que se dirige también agresivamente
contra si mismo. En este sentido lo veo
menos como sucesor de Hamlet o de
Don Juan que como precursor del celi-
niano Bardamu del Viaje al fin de la no-
che, o de los héroes negativos de Thomas
Bernhard.

¿Qué crees que empujó a Chéjov a
romper esta obra, si en ella pueden en-
contrarse muchos elementos de su dra-
maturgia posterior? 

Cuando un gran creador –y Chéjov ya
lo es al escribir Platonov– destruye o
arrincona una obra, lo hace movido por
la autoexigencia, por la ambición artísti-
ca. Los grandes artistas son los mejores y
más severos críticos de si mismos. Tam-

“Platonov no ama a nadie,
empezando por sí mismo; y a
diferencia de don Juan, en él
la conquista amorosa parece

siempre acompañada de
amargura.”
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bién el veinteañero Chéjov, que ya tenía
un alto sentido de su responsabilidad co-
mo escritor.

¿En  cuánto tiempo se desarrolla la
acción? 

La obra consta de cinco momentos,
que se desarrollan respectivamente en el
salón de los Voinitsev, en el jardín de esa
casa, en el bosque ante la casa de Plato-
nov, en la casa de Platonov y de nuevo
–en nuestra versión– en el salón de los
Voinitsev. Los tres primeros momentos
suceden en una sola jornada, desde la
hora de la comida hasta bien entrada la
noche. El cuarto momento ocurre algu-
nas semanas después, cuando la relación

entre Platonov y Sofía se está descompo-
niendo. Al día siguiente tiene lugar el
quinto momento, el de la muerte de Pla-
tonov. ●

“Cuando un gran creador –y
Chéjov ya lo es al escribir

Platonov– destruye o
arrincona una obra, lo hace

movido por la autoexigencia,
por la ambición artística.” 
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¿Cómo nació el proyecto de dirigir
Platonov en el Centro Dramático Nacio-
nal?

Nació de la invitación del Festival In-
ternacional Chéjov de Moscú para repre-
sentar una obra del autor. Deseché la
idea de llevar los clásicos, La gaviota, El
tío Vania, Las tres hermanas… porque pen-
sé que podría haber muchas versiones de
las mismas. Me planteé en un principio
llevar a escena Un viaje a Sajalín, un rela-
to que nació del viaje que hizo el autor a
esta colonia penitenciaria en Siberia. Se
lo di a Mayorga, porque tenía muy claro
que tenía que ser él el que hiciera la
adaptación, y vimos rápidamente que era
una obra que no tenía posibilidades des-
de el punto de vista teatral. 

Platonov era un proyecto que estuvo
rondando en el CDN, hubo gente que lo
quiso hacer en su momento. Yo tenía
claro cómo había que hacer este Plato-
nov, una obra poco conocida de Chéjov.
Lo releí y me decidí a presentarla por-
que pensé que en el Festival habría me-
nos representaciones de esta obra. Se la
di a Mayorga. Sabemos que es una obra

de juventud pero ya con todos los temas
que preocupaban a Chéjov. Por otro la-
do tiene la acción de un autor joven, la
inexperiencia, la verborrea de un joven;
es una obra que en el original dura 7 ho-
ras. Chéjov no le dio mucha importan-
cia, apareció en los sótanos de un banco,
olvidada y sin título. Cuando me decidí a
montarla me di cuenta que la habían he-
cho muchos directores importantes con
lo cual vi que era un material de primer
orden. Ese fue el germen del proyecto.

¿Cuál es la idea principal que le guía
en esta dirección?

El personaje de Platonov, sin duda.
Es un personaje contradictorio, muy mo-
derno, una especie de Peter Pan. Es un
hombre que no ha crecido, dolido con
su país, amargado, lúcido, brillante, atra-
biliario, caprichoso. Es capaz del pensa-
miento más profundo, y al mismo tiem-
po es de una tremenda irresponsabili-
dad; tiene miedo a vivir. El personaje tie-
ne un rasgo muy moderno, un egocen-
trismo y una vanidad terrible, y creo que
se debe, precisamente, al profundo do-
lor que le causa vivir. Es un hombre que

El director
Gerardo Vera
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entra en un proceso febril y destroza a
cuatro mujeres. Saca lo peor de todos los
que le rodean. En la puesta en escena va
rompiendo los ritmos. Cuando en un
momento determinado hay un ritmo jo-
vial, alegre, luminoso, se moviliza para
hacerlo cambiar a un paisaje mucho más
sombrío. Esa parte me fascina, le tengo
un enorme cariño al personaje. Por otra
parte Platonov tiene un rasgo muy mas-
culino: no sabe ponerse en el lado de la
otra persona, no es consciente del dolor
que crea porque no ve la vida desde la
óptica del otro, solamente desde la suya.
Es interesante también la relación que le
une a su mujer, más de hermana que de
esposa, que le frena de no caer en la lo-

cura. El hijo del matrimonio, que no
aparece en la obra, le dulcifica, le calma.
Platonov está al borde del suicidio, de
hecho su muerte es una agonía que se
alarga, y herido de muerte no renuncia
a su manera de existir y sigue creando
dolor. 

Posteriormente me decidí por el ac-
tor; o tenía a Arquillué o no lo hacía. Me
pasó lo mismo con Alfredo Alcón en El
rey Lear, o con Francecs Orella en El ene-
migo del pueblo. Vi a Pere Arquillué en
Barcelona y no lo dudé ni un segundo. Y
ahora viéndole en escena la verdad es
que no sé donde acaba él y donde em-
pieza Platonov. Pere es un hombre vivi-
do, no es un jovencito, tampoco es ma-
yor.

Los cuatro personajes femeninos no
tienen nada que ver, forman un calidos-
copio de la esencia del amor de mujer.
Cada una vive el amor a su manera; la
que viene de vuelta, la mujer fiel, la
amante apasionada y la niña que se fas-
cina con un hombre mayor y que cree
que es la única que le puede salvar.  Me
gusta mucho todo ese mundo y las actri-

“Tenía claro que no quería un
montaje light, quería un

montaje muy excesivo, muy
violento, muy moderno, muy
arriesgado desde el punto de
vista del espacio y desde el

punto de vista de la
interpretación.“
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ces que lo interpretan. Elisabeth Gela-
bert, Carmen Machi, Mónica López y
María Pastor, una joven actriz llena de
talento. Hay otros personajes que me im-
presionan mucho: Trilesky, cómo asume
la derrota con una dignidad enorme, có-
mo huye de la vida. Osip, el personaje
rudo, animal, un personaje malvado,
enamorado de Anna Petrovna como un
cordero. Pero también los personajes
mayores encarnados por, Jordi Dauder,
Antonio Medina, Pep Cortés, Jesús Be-
renguer. Me fascina toda esta compleji-
dad del ser humano que en Chéjov es
deslumbrante y en Platonov es desbor-
dante. 

Tenía claro que no quería un monta-
je light, quería un montaje muy excesivo,
muy violento, muy moderno, muy arries-
gado desde el punto de vista del espacio
y desde el punto de vista de la interpre-
tación. Les he pedido a los actores que
estén todo el tiempo en la cuerda floja, a
punto de tirarse por un trampolín al que
yo les empujo; no saben si hay agua en la
piscina o no, pero se tiran. Se dan bata-

cazos, pero se levantan y siguen. Rom-
pen el naturalismo, se enfrentan al per-
sonaje desde un asombro muy contem-
poráneo, desde el rigor y desde la pro-
fundidad. Les obligo a bucear muy den-
tro de ellos mismos para que encuen-
tren cosas que a veces no saben que tie-
nen. Tengo un grupo de actores muy va-
liente, excepcional. Nunca he encontra-
do un reparto de gente tan lúcida, con
tantísimo talento y con tantas ganas de
experimentar. Son actores que empie-
zan a preparar una escena y ya están
ofreciendo cosas. Estoy muy agradecido
porque han acogido Platonov con mucha
ilusión. Carmen Machi, deslumbrante,
ha dejado otros proyectos por unirse a

ENTREVISTA CON GERARDO VERA

“Tengo un grupo de actores
muy valiente, excepcional.
Nunca he encontrado un

reparto de gente tan lúcida,
con tantísimo talento y con

tantas ganas de
experimentar. Son actores

que empiezan a preparar una
escena y ya están ofreciendo

cosas.”
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este. El reparto es muy heterogéneo, es
una compañía de aluvión, no es estable.
Hemos tenido muchos problemas para
formarla y hay actores de muy variadas
características. Es un calidoscopio de
edades y tipologías, un espectro de gen-
te joven, madura, mayor. La base del es-
pectáculo es la interpretación de todos
ellos. 

¿Qué nos puede decir del espacio es-
cénico, escueto como en todos sus mon-
tajes, pero en esta ocasión con otros co-
laboradores?

Max Glaenzel y Estel Cristiá han sido
unos colaboradores extraordinarios. Soy
consciente de que intervengo en el pro-
ceso de creación. Estoy investigando mu-

cho con el vacío, me sobra cada vez más
el realismo, me sobran las ventanas, las
puertas… Al final lo escenifico todo con
cuatro elementos. Esto permite ver, so-
bre todo, el trabajo de actor 

Por último, el espectáculo irá al Fes-
tival Chéjov de Moscú ¿saldrá también
de gira por España? 

Al acabar en Madrid a finales de ma-
yo iremos al Teatre Nacional de Cata-
lunya, después viajaremos por toda la
península. El verano de 2010 iremos a
Moscú, al Festival Internacional Chéjov,
que es coproductor de la obra, y no me
cabe la menor duda de que va a ser un
espectáculo con mucha proyección. ●
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Personajes
Hablan los actores

■ Pere Arquillué 
en el papel de Platonov

Podríamos empezar por describir su
personaje, Mijail Platonov

Para empezar te diré que me cuesta
bastante hablar de los personajes en el
proceso de ensayos. Mientras se está in-
merso en el mundo del autor y de des-
cubrir donde va el personaje, es bastan-
te difícil hablar de él. En este caso más
porque es un personaje muy complejo,
con muchas caras, muy poliédrico; un
personaje muy profundo a la vez que
muy ligero. Podríamos decir que se en-
cuentra como desubicado de la socie-
dad, en este ambiente que Chéjov crea
en casa de Anna Petrovna, este pequeño
bosque que podría servir como metáfo-

ra del mundo entero. Él está muy des-
cuadrado, mira a los otros con unos ojos
muy especiales y se va relacionando con
todo el mundo, encontrando lo mejor y
lo peor de todos. Es un loco de la vida y
al mismo tiempo es el más cuerdo; es in-
capaz de decir mentiras, cree que vive
para decir la verdad y esto le genera mu-
chos problemas. Es un personaje muy
amplio y estamos investigando e inten-
tando encontrar el clic de esta locura
que es Mijail Platonov.

Platonov es una obra de juventud de
Chéjov, es la primera que escribe com-
pleta y armada; en sus cuatrocientas pá-
ginas está todo el mundo chejoviano. Lo
que después será La Gaviota o El Tío Va-
nia o Las tres hermanas ya está aquí. Ya te
digo que me cuesta mucho definir a Mi-
jail Platonov y normalmente procuro
que el espectador se sorprenda con per-
sonajes así. 

¿No le sorprende esta enorme fasci-
nación que cuatro mujeres a la vez sien-
ten por Platonov?

Esa es una parte de Platonov pero
existen muchísimas más. Hay un aspecto

Gerardo Vera lleva a escena Platonov con diecinueve actores. Es una amplia
compañía en la que encontramos figuras veteranas junto a otras muy jóvenes.

Hablamos con alguno de ellos para que nos describan su personaje, pero también
para conocer algo más de la profesión a través de sus muy distintas experiencias. 
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de crítica social y una crítica ecologista
que conecta muy bien con el mundo de
hoy. La obra en general podríamos decir
que es muy moderna, aunque esta pala-
bra esté un poco denostada o haya caído
en un desprestigio grande. La obra co-
necta muy bien con los tiempos en que
vivimos y supongo que eso es lo que ha-
ce que sea un clásico. Nosotros estamos
encontrando en los ensayos, fragmento
a fragmento, temas absolutamente iden-
tificables con el mundo de hoy. Lo de las
mujeres es una de las partes importan-
tes, esa fascinación que ejerce sobre el
mundo femenino. También es verdad
que genera una repulsión porque las
cuatro sufrirán muchísimo por él. Son
cuatro edades de mujer distintas, cuatro
situaciones diferentes y él las quiere a to-
das desde luego de formas distintas.
Quiere a Shacha, su mujer, quiere mu-
cho a Sofía, quiere a Anna y estoy segu-
ro que también ama a María.

Sabe que esta obra se llama también
el don Juan de Chéjov, no sé si usted ha
interpretado alguna vez este papel, pero
¿se siente un don Juan haciendo su per-
sonaje?

Es una especie de don Juan y de Ham-
let, con esto está todo dicho, imagínate
la complejidad de los dos personajes. Po-
dría ser don Juan y podrían ser también
otros muchos personajes. Nos podríamos
quedar en este punto de melodrama de
la obra pero creo que una vez bien co-
nocida y estudiándola en profundidad,
este punto romántico se amplia. A mí me
gusta mucho por eso; no se sostiene sólo

por lo que podría ser una trama más o
menos melodramática, sino que está lle-
no de reflexiones sobre el mundo, sobre
la vida y sobre la muerte. 

Muy recientemente ha interpretado
El dúo de la africana, también en el teatro
María Guerrero, y este mismo año ha es-
trenado la película La mujer del anarquis-
ta ¿Es difícil pasar de un terreno a otro
en tan corto espacio de tiempo?

No tengo trucos, ojalá. Este trabajo
nuestro, a diferencia de otros trabajos,
implica muchas horas de estudio, tener
mucho escenario y tener la suerte de po-
der trabajar mucho. Esto ayuda muchísi-
mo. Básicamente yo entiendo mi profe-
sión como un juego, un juego de vida.
Creo que en el trabajo lo importante es
pasar por muchos registros distintos, tra-
bajar muchas horas; esto aporta mucha
distancia. Yo empecé en el escenario
muy joven, hace muchísimos años, en
Barcelona. Empecé de una manera muy
determinada. He tenido la suerte de tra-
bajar con grandes maestros. Me he que-
dado con lo que más me ha interesado
de cada uno de ellos y a partir de aquí he
buscado mi manera de afrontar las in-
terpretaciones. Es una manera no muy
racional, yo parto de la emocionalidad y
después  intento hacerlo lo mejor posi-
ble. Lo que puedo decir es que es muy
divertido hacer este tipo de saltos. El dúo
de la africana es una especie de homena-
je al actor antiguo, al actor del siglo XIX
o principios del XX y ahora inmediata-
mente, Platonov, que estamos haciendo
desde una perspectiva muy actual. 
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■ Sonsoles Benedicto
en el papel de Katia

Una mujer como usted con tantos
años pisando un escenario, ¿qué forma
de trabajar tiene?

No hay ningún truco, es la vivencia, es
trabajar continuamente. Llevo desde los
18 años pisando los escenarios. He estu-
diado en La Escuela de Arte Dramático,
tengo conocimientos de música, estudié
hasta 4º de piano, estudié también algo de
ballet y expresión corporal y creo que ése
es el secreto; reciclarte un poco más y
aprender, aprender… y absorber todo lo
que te dicen. Ahora a mi edad todas esas
vivencias me ayudan a tener unos recur-
sos, sin olvidar la formación teórica. 

¿Cuál es su personaje en Platonov?

Mi personaje debido ya a lo que me
corresponde, es Katia. Es el ama, la per-
sona de confianza de la familia, es algo
más que una criada sin llegar a ser una
dama. Es una mujer sencilla que conoce
a los personajes y a la familia de siempre,
está pendiente que no les falte nada, su-
fre con ellos, pero en silencio. No tiene
grandes diálogos pero estoy encantada
de trabajar con Gerardo Vera y más en
este su primer montaje como director
en el María Guerrero.  

■ Gonzalo Cunill 
en el papel de Nikolai Trileski 

¿Cómo es su personaje?

Trileski es el médico, el cuñado de
Platonov, hermano de su mujer, Shacha.
Muy amigo de él. Es el novio de María, la
química. Es el médico de la zona y de la
familia, un médico bastante particular.
Aparentemente no le gusta mucho ejer-
cer la profesión, en la obra está todo el
tiempo borracho, se niega a atender a un
enfermo que está mal. Es médico, pero
no tiene fama de ser muy buen médico.

¿Cómo se enfrenta a un personaje co-
mo éste?

Siempre hay que intentar compren-
der lo mejor posible la totalidad de la
obra y ver el tono de la misma y dentro
de eso ver como encaja el personaje y
qué es lo que cuenta dentro de la fun-
ción. Digamos que yo personalmente co-
mo actor no tengo fórmulas de trabajo
muy claras y muy repetidas como para
poder decir yo trabajo así. Si tuviera que
definir una forma de trabajar sería estar
lo más abierto posible a lo que me voy a
encontrar a lo largo del proceso de le-
vantar las escenas. El trabajo está muy
marcado por el resto de los compañeros
y por el director. Yo evito ir muy armado;
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eso me permite dejarme motivar y poder
ir creando en conjunto y no tener una
idea muy preconcebida de mi personaje.
Voy descubriendo el personaje en los en-
sayos. Sabes que la obra es una adapta-
ción. Originalmente duraría seis horas y
se ha reducido a una tercera parte, con
lo cual aunque sigue manteniendo la
esencia del original, los personajes están
muy comprimidos. Hay que encontrar lo
poco que se puede para ir hilando las ca-
ras y los matices. Son personajes todos
muy ricos pero están muy sintetizados.
En eso estamos ahora, descubriendo. La
obra va cogiendo cada vez más un ritmo
muy denso. Los ensayos son un proceso
de ir encontrando y perdiendo. A veces
crees haber encontrado unas pautas pa-
ra el personaje y luego a la semana estás
otra vez medio perdido o no te gusta lo
que tenías. Es un proceso especial para
el día del estreno estar seguro de lo que
haces y disfrutarlo también. Los actores
hemos estudiado con gente muy diversa
y vas cogiendo cosas de unos y otros.
Luego cuando te enfrentas al trabajo es
un poco intuitivo de todo lo que has ido
incorporando de distintos maestros.
También es la primera vez que trabajo
con Gerardo Vera y conocer a un nuevo
director lleva su tiempo, es una expe-
riencia nueva y de momento va todo
muy bien.

■ Jordi Dauder 
en el papel de Glagoliev 1

¿Puede hablarnos de su personaje en
la obra?

Glagoliev, mi personaje, es un hom-
bre viudo, no se sabe desde cuando, la
obra no lo explica. Es un hombre culto,
bastante leído, un rico cercano a la no-
bleza. Tiene un hijo que es un manirro-
to. El hijo vive normalmente en París
donde gasta mucho dinero. Glagoliev
tiene muy mala relación con él.

Glagoliev es un hombre solitario, con
mucho dinero. Está perdidamente ena-
morado de Anna Petrovna. Está dispues-
to a comprar sus deudas para que ella no
pierda su propiedad. Él ve en Anna la
posibilidad de ayudarle económicamen-
te y de tener una compañera. Se da
cuenta que a la edad que tiene no pue-
de aspirar a tener una mujer como ella,
por eso cuando se declara le dice que es-
tá dispuesto a renunciar a sus derechos
de marido, a renunciar al sexo. Sólo
quiere una compañera. Pero Anna no
acepta y le dice que con su experiencia y
su dinero debería dedicarse a luchar por
el prójimo. Él sin embargo no tiene ya la
edad ni la fuerza para hacerlo. Glagoliev
considera a Anna una mujer sin tacha a
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la que admira. Su hijo sin embargo le di-
ce que Anna es una mujer sin escrúpulos
que necesita dinero y que con 1.000 ru-
blos se podría acostar con ella. Él reac-
ciona brutalmente contra esto, tal es así
que este enfrentamiento con el hijo le
provoca un infarto. A partir de ahí no
tiene aparición en la obra hasta el acto
cuarto que ya aparece con muleta y muy
deteriorado. Pregunta a Platonov si An-
na es una mujer honrada, si podría ser la
mujer de un hombre honrado y Plato-
nov le contesta más o menos: todo está po-
drido. No le responde directamente pero
le viene a decir que no es lo que imagi-
na. En este momento él se desilusiona y
le dice al hijo, vámonos a París y olvide-
mos a estas gentes. Este podría ser el re-
sumen de lo que es mi personaje.

¿Usted acaba de ganar un Goya por
su interpretación en la película Camino,
quizá sea un buen momento para pre-
guntarle si prefiere el cine al teatro? 

Yo he hecho cine, televisión, doblaje,
recitales, etc. Cada uno de esos aspectos
de la profesión me apasiona pero la di-
ferencia con el teatro es el directo. Es el
contacto con el público, sentir cómo res-
pira, como recibe. La última obra que
hice en el Centro Dramático Nacional,
el año pasado Aprè moi le déluge en la sala
Francisco Nieva, una sala de pequeño
formato, fue estupendamente. El públi-
co estaba muy cerca del actor, no cabe
duda de que existe un elemento de dis-
tracción cuando alguien abre un cara-
melo o se abanica, pero al mismo tiem-
po se agradece mucho esta cercanía. Yo
creo que los teatros deberían tener co-

mo máximo 350, 400 butacas. Los gran-
des espacios que hacen ahora, tipo audi-
torios, alejan mucho y dan una distancia
demasiado grande. Dicho esto debo decir
que a mi me apasiona el cine, quiero mu-
cho a la cámara. Cuando se ha hecho mu-
cho teatro hay que aprender el oficio del
cine. Todo lo que hagas de más es excesi-
vo; la cámara no suele coger todo el cuer-
po. En el teatro se aprende a proyectar, a
llegar a la última fila, a que el gesto sea
grande sin ser artificioso. La pantalla exi-
ge mucha precisión, mucha intensidad
en la mirada. Pero si yo tuviera que que-
darme con algo, sería con el teatro.

■ Elisabet Gelabert 
como Sofía Egorovna

¿Podría describirnos su personaje?

Sofía es una mujer con un secreto
que comienza la obra de una manera y
acaba de otra que nadie imaginaría, ni
ella ni el espectador. Vive un proceso du-
rante la función brutal. Pierde los ci-
mientos de la vida que ha ido creándose
durante años. Como los fósforos de las
sillas del cartel creo que Platonov la en-
ciende en un momento dado y ella una
vez ha prendido la llama no es capaz de
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echar marcha atrás. Creo que es una mu-
jer muy valiente que una vez que ha to-
mado una decisión va hasta el final, con-
ciente de las consecuencias. Interpretar
el personaje me está resultando muy di-
fícil. Tiene muchos misterios, muchos
secretos, muchos silencios. Vive unas
grandes pasiones que tampoco se desa-
rrollan claramente en la obra. La ver-
sión ha quedado tan esquemática que a
penas tengo transición entre una escena
y otra. Por ejemplo, paso de un diálogo
con Platonov como: soy tuya, me has dado
la vida y en la siguiente aparición digo:
por qué me odias, qué te he hecho yo. Creo
que esto es lo complicado. 

¿Qué le está resultando más difícil,
las escenas en las que aparentemente no
pasa nada  o la última que tiene usted,
pistola en mano?

Todo depende del proceso, del direc-
tor, del material con el que se vaya a tra-
bajar. A veces no tener texto da mucha
libertad y la imaginación puede fluir y
eso ayuda. Puedes imaginar un mundo
interior. Cada vez me parece más rico
hacer una escena en la que no ocurre
nada, aunque puede estar pasando de
todo de una forma subliminal. 

He llevado armas en más ocasiones
pero es la primera vez que disparo de
manera directa y consciente.  En Motivos
personales usé pistola pero solo daba un
tiro al aire de forma fortuita. Va a ser la
primera vez que mato de manera volun-
taria. 

■ Mónica López 
como Anna Petrovna

¿Puede hablarnos, por favor, de su
personaje?

Interpreto el papel de Anna Petrovna,
la viuda de un general que recibe a sus
invitados en su finca para celebrar la lle-
gada del verano. Anna Pretovna es una
mujer con muchos problemas económi-
cos, está llena de deudas al punto que va
a perder su casa, y siente un amor apa-
sionado por Platonov. Es una mujer tem-
peramental, con mucha fuerza, que vive
una situación bastante límite; de hecho
ya no tiene nada, todo lo que ofrece a sus
invitados está pagado por los parásitos
que la rodean, que prácticamente viven
en su casa porque se sienten con todo el
derecho de estar allí. Me fascina Anna
porque es una mujer que lucha por so-
brevivir. Es como un hombre, la generala
le llaman; va a cazar, se baña en el río,
dispara muy bien, bebe como una cosa-
ca. Ahora estoy tratando de entrar en ese
remolino que la arrastra hacia el final.
Cuando se entera de que Platonov se va
a fugar con otra y que no va a estar con
ella, el personaje se rompe. Aunque se-
guirá luchando por recuperarlo. Por vi-
vir. Quizá lo más interesante en ella es el
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paso del tiempo. Anna siempre ha juga-
do con Platonov, siempre ha jugado con
otros hombres, pero este año, este vera-
no, es consciente de que está utilizando
sus últimos cartuchos. Quiere que Plato-
nov sea “la última página de su libro”. Se
le va la juventud y necesita amar por últi-
ma vez. ¿De quien se puede enamorar en
un sitio como en el que vive, tan aburri-
do? ... de Platonov. Hay una frase muy re-
veladora en la obra: cuando Sacha ya ha
abandonado a Platonov y él está total-
mente abatido en su casa, borracho y
abandonado, Anna le dice: hay que hacer
que Sacha vuelva inmediatamente, sin Sacha
no me gustas. Ella es sincera y sabe que el
amor es efímero. Aunque seguirá forzan-
do las situaciones para salir del aburri-
miento y de la vida parásita que llevan.

¿Qué opina de que en la obra cuatro
mujeres a la vez estén enamoradas de
Platonov?

En este sentido la función es bastan-
te amoral. Creo que es una metáfora. Lo
que me interesa de Platonov es que no
sólo las mujeres, sino también los hom-
bres, están fascinados con él. Es un per-
sonaje hamletiano, lleno de dudas, al
que todo el mundo respeta y entiende
su sinceridad. Todos saben que la socie-
dad en la que viven está podrida y las co-
sas que dice Platonov las reconocen co-
mo una gran verdad, y la verdad nunca
es agradable de oír. Yo creo que todos
están aburridos de ese mundo. Casi to-
dos los personajes son una clase de la
que Chéjov hace una denuncia. Son cul-
tos, se dan cuenta de que deberían ha-

cer algo por el bien común pero no lo
hacen. Consumen, beben, hablan mu-
cho, pasean, castigan a sus criados, sa-
ben que todo esto no deberían hacerlo
pero son incapaces de hacer otra cosa.
La revolución rusa estaba en las puertas
y Chéjov describe muy bien a esta clase
social decadente. Aunque por encima
de todo esto, creo que lo que más le in-
teresaba era plantear preguntas sobre
los comportamientos humanos. El amor,
la amistad, la traición… todos sus perso-
najes están perdidos en estos temas.

¿Le está costando mucho este perso-
naje?

Sí, me está costando, yo creo que por
suerte; todo lo que cuesta te obliga a tra-
bajar en profundidad, y creo que más va-
le ocuparse que preocuparse. Es además
una función muy difícil. Al ser la prime-
ra de Chéjov también es la más confusa;
en ella está todo Chéjov, está la semilla
de El jardín de los cerezos, hay cosas que re-
cuerdan a Tío Vania. También es verdad
que si la representáramos entera duraría
más de seis horas. Juan Mayorga ha he-
cho una fantástica versión reducida. 

Lo que me está costando es dar el
punto justo al personaje. Soy una actriz
que tiende al “drama”, y este personaje
puede parecer frívolo, pero no quiero
que sea sólo eso. Me lo llevo mucho al te-
rreno dramático y ahora me estoy dando
cuenta de que no hace falta, de que a ve-
ces ligereza no quiere decir frivolidad.
Sin apretar las réplicas y sin darles un pe-
so lapidario pueden ser más desarman-
tes. Hice de Elena en Tío Vania y tam-
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bién hice para un Estudio Uno de televi-
sión El Jardín de los Cerezos pero esta pro-
puesta es totalmente diferente.

¿Qué le diría a los actores jóvenes
que están empezando?

Yo les diría algo que me está llaman-
do mucho la atención entre los actores
más jóvenes. Normalmente están muy
bien preparados, reciben muchos cursos
de maestros, incluso extranjeros, muy in-
teresantes. Se enfrentan a los papeles
con mucha concentración. Está muy
bien la concentración, pero yo les diría
que también la atención. No sólo estar
pendiente de uno mismo, sino de lo que
sucede alrededor, del compañero en la
escena, de lo que está ocurriendo, de lo
que se quiere contar –en colectivo, no
sólo de uno mismo–. Creo que son más
interesantes los actores activos que los
ensimismados.

■ David Luque
como Sergei Voinitche

Mi personaje, Sergei Voinitche, es hi-
jastro de Anna Petrovna y junto con ella,
el dueño de la finca, heredada de su pa-
dre. Él dice que Platonov es su mejor

amigo y está deseando encontrarse con
él en este verano para presentarle a su
mujer con la que se acaba de casar. Tal y
como yo veo a Sergei, parece que está
buscando siempre la aceptación de Pla-
tonov. El personaje tiene un arco gran-
de, un punto de partida muy distinto al
de llegada. Empieza completamente
enamorado, eufórico, viviendo el amor
romántico y termina completamente de-
primido, destrozado al saber que su mu-
jer pretende abandonarlo. 

En una escena de la obra Serguei in-
vita a Platonov a que entre todos los ami-
gos allí reunidos representen Hamlet;
Serguei quiere interpretar el papel de
Hamlet, el hombre que duda, que pien-
sa mucho lo que va a hacer antes de ha-
cerlo. Sergei se parece a Hamlet en el
sentido en que, al igual que éste, no en-
tra en acción. Pierde la finca y no hace
nada por evitarlo, pierde a su mujer y
apenas lucha por recuperarla. No me
gusta pensar que es un personaje indo-
lente, como se podría decir de él, por-
que esto no te ayuda como actor. Creo
más bien que tiene unos grandes idea-
les, muy difíciles de conseguir. Es como
un héroe romántico. 

Como actor uno siempre intenta en-
contrar como eres tú haciendo el perso-
naje. Sin embargo, en algunos manuales
de interpretación, se dice que el “perso-
naje” no existe. Evidentemente es así, no
existe en la vida real. El “personaje” es
sólo unas palabras escritas en un papel.
Lo que hace el actor, desde mi punto de
vista, es poner en su cuerpo esas pala-
bras y, lo que es más importante, intenta
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hacer elocuente la “acción” que llevan
implícitas; lo que se pretende hacer o
cambiar en el otro con ellas. La concate-
nación de todas esas “acciones” para
conseguir el objetivo que el actor ha de-
cidido que el personaje tiene en cada
una de las escenas, es lo que acaba con-
formando, en gran medida, ante los ojos
del espectador, lo que damos en llamar
“personaje”. Sergei es un hombre que
cree firmemente en lo que dice sobre el
amor romántico y no es que sea un in-
dolente sino que las circunstancias le su-
peran. Lo que estoy intentando cons-
truir es un personaje inseguro que nece-
sita a toda costa la aprobación de Plato-
nov. Pero sabemos que cuando alguien
es inseguro lo que intenta es mostrar
que no lo es, o intenta que no se le note.
Creo que eso es lo difícil, hacer un per-
sonaje que es inseguro pero que hace
porque no se le note. Ése es mi reto.

Por último, en este montaje, que in-
cluye música en directo (principalmente
de la mano de un estupendo acordeo-
nista bielorruso llamado Yuri Sidar), al-
gunos actores tocamos otros instrumen-
tos. En mi caso es el clarinete, que apa-
rece en una escena de fiesta y que puede
acentuar el estado del personaje que, ba-
jo el efecto de euforia del alcohol, ex-
presa su amor y felicidad.

■ Carmen Machi
en el papel de Sacha

¿Podría describir primero su perso-
naje, por favor?

Mi personaje es Sacha es la mujer de
Platonov, o por mejor decir, de las varias
mujeres que tiene alrededor, la mujer le-
gal, su esposa. Para mi Sacha marca la di-
ferencia con el resto de todos los perso-
najes, porque es una mujer muy creyen-
te, con mucha moral encima, con un
concepto de la vida más conservador
que el resto, y además no bebe nada. En
esta función hay un halo etílico conti-
nuo que creo que desencadena muchos
de los conflictos. La obra empieza con
una fiesta y a medida que avanzan las ho-
ras los personajes se van embriagando
más y más. Sacha es diferente; es madre.
Idolatra, admira, respeta y entiende a
Platonov, este hombre que se destruye a
sí mismo a medida que avanza el espec-
táculo. Ella, al margen de que está ena-
morada de su Mijail, dice frases tan sig-
nificativas como: como no voy a quererte si
eres mi marido. Eso dice mucho. Ella ve to-
do el caos desde fuera porque es la úni-
ca que hace comentarios del tipo: no sé
por qué se hacen estas fiestas. Lo único que
hacen es deteriorar, se pierde el tiempo. Es la
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única que tiene responsabilidades rea-
les, supongo que por la maternidad.
Cuida de su padre, cuida de su hermano
y de su hijo.

¿Cómo es su forma de trabajar el per-
sonaje?

Mi forma de trabajar normalmente
es distanciarme mucho del personaje.
Cuando dejo el escenario dejo también
el peso de la tragedia o de la comedia.
Ésa es mi forma de afrontar el trabajo ac-
toral. Sin embargo en esta función, y ya
me pasó en algunas escenas de Roberto
Zucco, me ocurre algo muy curioso que
trato de evitar y no puedo. Estamos ha-
blando en un momento de ensayos, ni si-
quiera está terminada de montar toda la
obra y nos queda el final, que es tre-
mendo, y sin embargo yo siento una
congoja continua. Es una tristeza por
dentro del cuerpo muy extraña, te repi-
to sobre todo porque yo soy el tipo de ac-
triz a la que no le suelen pasar estas co-
sas. Normalmente decido cortar y corto,
pero en esta obra no puedo. Creo que se
debe a que la función es muy potente y
por otro lado increíblemente actual. Los
conflictos que se plantean sean recono-
cibles y familiares. Hay dolor, mucho do-
lor, y es curioso cómo me llega, no quie-
ro que me pase, pero no puedo evitarlo.

¿Cómo y por qué se decidió a hacer
esta obra de teatro?

Hace año y medio o dos años que Ge-
rardo Vera tenía en mente este proyecto
de Platonov y fue entonces cuando me lo
propuso. Yo le dije que sí. Decir que sí a
un proyecto que a va a ocurrir con tanto

tiempo implica necesariamente decir
que no a otros proyectos que te van pro-
poniendo en ese intervalo. Una vez que
yo me he comprometido, ni se me ocu-
rre abandonar mi compromiso y más en
este caso en el que me apetece tanto par-
ticipar. Yo fui actriz en la primera obra
que Gerardo Vera presentó en el Centro
Dramático Nacional, Roberto Zucco. Ad-
miro mucho a Gerardo y además Plato-
nov me parece una función impresio-
nante en la que cada vez estoy descu-
briendo más, yo creo que como todos
mis compañeros. La versión es de Juan
Mayorga por el que también siento una
profunda admiración. Se une además
que hay un elenco de actores magistral,
creo que no podría haber otro mejor. Es
en el teatro María Guerrero, teatro im-
portantísimo para cualquier actor. Hay
muchas razones por las que decir que sí
a este proyecto. La función ocupará un
tiempo importante porque tiene una
proyección de más de un año. Con ella
iremos a Moscú y eso también me hace
muchísima ilusión, ir a Moscú con una
obra de Chéjov, es casi surrealista, y sin
duda un privilegio.

Usted es una cara muy conocida de la te-
levisión, sin embargo nunca ha abandona-
do el teatro, ¿es el medio que más le gusta?

He estado haciendo mucho tiempo
televisión. Sin embargo siento una nece-
sidad visceral de hacer teatro, yo creo
que como el 90% de los actores. Es tu
base, tu cuna, el lugar donde realmente
respiras con el público.
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Yo nunca he dejado de hacer teatro,
es cierto que llega un momento que es-
tás cansado de compaginar varias cosas a
la vez. Hay muchos actores actualmente
trabajando en televisión. Es un medio
muy bueno, la televisión es como hacer
un master continuo y se aprende muchí-
simo. Ahora mismo hay muchos actores
que se decantan por la televisión, no so-
lo por necesidades económicas, sino por-
que es uno de nuestros tres medios y da
mucho trabajo. Yo he estado una década
entera de mi vida metida en un plató
compaginando con teatro y con cine.
Ahora me puedo permitir el lujo, cosa
que también es un privilegio, de hacer
realmente lo que quiero. Me gusta mu-
cho el teatro, pero también es verdad
que no cualquier tipo de teatro. Llega un
momento que te vuelves más selectivo.

El teatro tiene algo que no tiene los
demás medios. Si la compañía es de cin-
co actores, el sexto es el público; respiras
con él, te ahogas con él, pasa todo con el
público. El audiovisual es muy diferente,
trabajas más para ti mismo, no eres cons-
ciente que las tomas las van a ver miles
de personas. En el teatro necesitas más
de la aceptación del público y de que es-
tén contigo. Esos silencios maravillosos
del teatro que llenan tanto…    

■ Antonio Medina 
en el papel de Iván

Iván es el padre de Sacha por tanto
suegro de Platonov. Es un personaje
muy chejoviano, un hombre lleno de
frustraciones. Es un militar que pudo lle-
gar a general pero se quedó en coronel.
Es un borrachín, en esta función casi
todos somos, sino borrachines sí bebe-
dores. Es una característica que Chéjov
apunta; una Rusia decadente, una Rusia
que tiene una serie de defectos que él
critica

La voz para el actor es una herra-
mienta imprescindible, pero ¿hasta qué
punto cree usted, que tiene una voz
impresionante, que es importante?

Creo que la voz ayuda. Nosotros
somos contadores de historias y si tienes
una herramienta válida pues mejor, pero
yo tengo una anécdota que te voy a con-
tar para que veas que no es eso sólo. Yo
trabajé con D. Antonio Vico, tuve el
honor de conocerle porque era un
maestro en todos los sentidos. Este hom-
bre en un ensayo de una obra de
Alejandro Casona con Tamayo alguien
preguntó cómo es posible que Antonio
Vico haya llegado a ser tan buen actor
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con esa voz tan mala que tiene.
Efectivamente Vico tenía una voz, ni
buena ni mala pero muy peculiar, un
poco cascada. Tamayo, que era un hom-
bre rápido, contestó: pues por eso. La
voz es importante, no lo dudo, pero no
es lo único. 

■ María Pastor 
en el personaje de María Grékova

¿Cuál es su papel en la obra?

Mi personaje es el de María Grékova,
novia de Triletzki, el médico. Es una jo-
ven culta, licenciada en Química. Lo más
destacado del personaje es la tensión
amor- odio que mantiene con Platonov.
Él tiene la costumbre de hacerle rabiar
porque piensa que es una tontita joven-
cita, y le hace burla y ella no lo puede so-
portar, se siente humillada. Luego descu-
brimos que debajo de esto hay una ad-
miración secreta de ella hacia él. María
quiere creer que la única posibilidad que
tiene Platonov de ser feliz es estar con
ella. Piensa que es una de las pocas mu-
jeres que puede estar culturalmente a su
altura. 

¿Había hecho antes algún Chéjov?

Los dos Chéjov que he hecho son to-
talmente distintos en cuanto a la pro-
puesta escénica. Yo he leído mucho tan-
to biografías de Chéjov como sus obras
de teatro y sus relatos cortos. Esta obra
es bastante diferente porque para empe-
zar es una dramaturgia que ha hecho
Juan Mayorga a partir del original de
Chéjov, mucho más largo. Es bonito ver
como en Platonov se descubren escenas
que podrán encontrarse en la produc-
ción posterior del autor. Se nota que es
una obra joven porque tiene muchos im-
pulsos y no posee tanto subtexto como
tienen otras. Es impulsiva y dinámica. 

Mi papel no es tan relevante ni tan
grande, no encuentro una gran dificul-
tad. La dificultad estriba en adaptarse a
lo que me pide Gerardo, a escuchar a los
compañeros que tiene otras formas de
trabajar, sobrevivir en el medio podría-
mos decir.

Ha estudiado en la RESAD ¿qué le di-
ría a los jóvenes que ahora están estu-
diando interpretación?

Les contestaría con una frase de Ché-
jov: esta profesión no se trata ni de fama ni
de éxito, se trata de saber resistir. 

Es la primera vez que voy a trabajar
en el teatro María Guerrero y la verdad
que es una tremenda ilusión. Puedo de-
cir incluso que ha sido una de mis prin-
cipales motivaciones para aceptar este
proyecto. He estado tantas veces en el la-
do del público que me parece mentira
estar al otro lado. Además es un teatro
precioso que tiene una acústica fantásti-
ca. Estoy deseando empezara a ensayar
allí. 
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■ Roberto San Martín
en el personaje de Osip

¿Puede hablarnos de su personaje,
por favor?

Osip es un personaje casi tan difícil
de explicar como de hacer. Es un bandi-
do, un marginal dentro de la sociedad
que presenta la obra. En él la violencia y
la ternura se encuentran en las mismas
dosis. Es un sujeto marginado por todos,
locamente enamorado y capaz de hacer
cualquier cosa por defender su amor. Es
un personaje sencillo y sabio. Con quien
más se relaciona es con Sacha que tam-

bién es una persona simple dentro de la
obra. 

Creo que es un papel muy interesan-
te y muy difícil de hacer por sus contra-
dictorias características.

¿Cómo trabaja un personaje como es-
te, tan salvaje?

Es un personaje muy físico, muy ex-
terior, no porque tenga poca vida inte-
rior sino porque la guarda. El  personaje
en sí mismo es una máscara.

Psicológicamente es como un prota-
gonista de otra obra, del que se podría
hacer toda una novela para él sólo.  

En cuanto a su faceta salvaje o violen-
ta, es cierto que la tiene pero para mí es
como un añadido, un extra a su tierna
personalidad. Es capaz de amar con ma-
yor intensidad que Platonov. Es un per-
sonaje en la frontera del tonto, sin llegar
a serlo. Tiene la sabiduría popular, no es
consciente de lo inteligentes que pue-
den llegar a ser sus palabras. ●
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Apuntes sobre
La escenografía

La escenografía de Platonov corre a cargo de Max Glaenzel y Estel Cristiá. Es una
propuesta muy desnuda en la que tendrán mucha importancia la iluminación y la

proyección de imágenes. Está muy influenciada por el hecho de que la obra se
representará también en el teatro Pushkin de Moscú. Hablamos con Max Glaenzel

para que nos explique algo más del proyecto.

La propuesta escenográfica para Pla-
tonov está sustentada en dos bases muy
claras. Por un lado la idea de trabajar en
un espacio escénico muy vacío. La in-
tención es crear Platonov desde los acto-
res y sus personajes, que tienen una en-
tidad enorme y que son suficientes para
explicar la obra. El espectáculo se va a
contar a partir de ellos. Lo que aporte-
mos nosotros va a ser algo que les ayude
en su recorrido. No va a ser determi-
nante para explicar dónde están, qué les
pasa. Los cambios de espacio son evi-
dentes pero se van a explicar con pocos
objetos y casi con atmósferas y calidad
de materiales. 

Por otro lado hemos pretendido crear
una especie de diálogo entre dos teatros.
Platonov se representará, después del es-

treno en Madrid, en el teatro Pushkin de
Moscú. Nosotros pretendemos herma-
nar los dos teatros. De hecho cuando el
público entre al teatro María Guerrero
verá proyectado en el escenario la pared
de fondo del Pushkin. El teatro moscovi-
ta podemos decir que es más viejo que
antiguo y eso le da un carácter muy es-
pecial.

Concretamente hemos confecciona-
do unos paneles que recrean la pared de
fondo del escenario del teatro María
Guerrero. Esta pared de fondo del tea-
tro madrileño es una superficie negra
con sus accidentes y tubos pero bastante
sobria. En ella se proyectarán imágenes
de la pared de fondo del teatro Pushkin.
De manera que en la caja escénica del
teatro María Guerrero estará de alguna
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manera la caja escénica del teatro mos-
covita. Ésta última es muy diferente a la
nuestra. Es un muro muy envejecido y
trabajado con un color rojo muy sor-
prendente, con muchos elementos de
maquinaria escénica colgados en él. Así
empieza el espectáculo: las paredes y la
proyección del teatro, luego se hace un
oscuro, se llena el escenario de humo y
comienza la función.

¿Puedes concretarnos qué será lo
que veamos en el escenario?

La idea de trabajar en un espacio va-
cío ha estado siempre presente. Detrás
de este espacio vacío hay una estrategia;
hacer unas paredes que se funden con la
sala. Estas paredes contienen accesos,
puertas y ventanas que tienen un juego y
que nos ayudan a montar todas las esce-
nas de Platonov. El suelo del decorado es
el propio del teatro, negro, sin nada en-
cima.

Las proyecciones tendrán una pre-
sencia constante y serán importantes. Se
muestran sobre gasas que se moverán su-

biendo y bajando del peine. Crean pla-
nos diferentes que van seccionando el
espacio. Tendremos también una persia-
na colocada al fondo del escenario con
la que se podrá hacer un juego de ense-
ñar y esconder y también en algunos
momentos habrá un espejo. Las imáge-
nes proyectadas corren a cargo de Álva-
ro Luna y la iluminación es de Juan Gó-
mez Cornejo. Trabajamos de manera
muy coordinada.

¿Habrá otros elementos en la escena?

Hemos creado unas lámparas que es-
tán inspiradas en unas farolas que vimos
en un edificio de Moscú. Estarán altera-
das las medidas pero no el aspecto. Ten-
dremos algunos muebles, sillas, estante-
rías y poco más. También tendremos un
matorral, una especie de malas hierbas
en mitad de este escenario vacío. Es un
elemento ambiguo porque en el espacio
simbólico queremos que sea un elemen-
to muy realista y que dé la sensación de
que ha crecido allí mismo. ●
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La obra está ambientada en la misma
época en la que Chéjov la escribió, es de-
cir finales del siglo XIX. ¿El vestuario
también es de esta época?

Es la primera vez que Gerardo me pi-
de un vestuario centrado en una época
concreta, que coincide con la de la obra.
Me pidió también que no entrara en ele-
mentos muy folclóricos ni en cosas con-
cretas sino que se viera un vestuario
1900 pero de una forma muy neutra y
muy limpia. Según se acercaba la fecha
de comienzo de ensayos el director ha
ido cambiando la concepción del espec-
táculo. El vestuario y la escenografía de-
bían adquirir un aspecto lo más cotidia-
no e informal posible y debían limitarse
a arropar el trabajo del actor pero en
ningún momento a comentarlo desde el
punto de vista temporal. La única con-
signa clara ha sido que fuera un vestua-
rio de verano.

Finalmente todo ha quedado muy
desdibujado para que no se identifique
ninguna época. Hemos tratado el ves-
tuario como si lo hubiéramos encontra-
do en diferentes sitios, de aquí y de allá,

pero que por color, por textura y por for-
ma, funciona. No hay sombrerería y he-
mos eliminado todo lo superfluo. 

¿Hay algún color predominante?

Es cierto que en otros montajes de
Gerardo Vera solemos engamar mucho.
En Un enemigo del pueblo los azules fueron
muy determinantes. Los morados lo fue-
ron en Divinas Palabras. Aquí partíamos
de la premisa de la casualidad del ves-
tuario, hemos sido más descuidados, te-
nemos azules, granates, negros; el color
tiene un carácter simbólico individualis-
ta, en otras funciones el simbolismo es
más atmosférico.

¿Cómo irá vestido Platonov?

Viste en traje de pique de algodón
que hemos teñido con posterioridad. Es
un traje negro que lleva con camisa
blanca que en un momento de la obra
cambia por camiseta también blanca. 

¿Qué me puedes decir de las cuatro
mujeres, diferentes entre sí y en su for-
ma de amar a Platonov?

El tipo de atractivo que puede cauti-
var a Platonov de cada una de las cuatro

Alejandro Andújar es el colaborador habitual de Gerardo Vera en el diseño de
vestuario. Hablamos con él para que nos explique su trabajo en Platonov. 

El vestuario
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mujeres se pretende remarcar en el ves-
tuario. La feminidad masculina de Anna
Petrovna, Mónica López, va marcada
con unos trajes muy extravagantes, pan-
talones y botas de montar.

Sofía, Elisabet Gelabert, muy sencilla,
muy natural y femenina. Sacha, Carmen
Machi, muy cándida, muy dulce, muy
maternal y Maria Grékova, María Pastor,
muy niña. Estos son los cuatro caracteres
de los personajes que en cierto modo pi-
den un tipo de vestuario diferente.

¿Qué me puedes decir del resto de
los personajes? 

Hay una mezcla total de estilos y de
épocas. Hay dos personajes Venguero-
vich y Glagoliev, los dos mayores, con
chaqué con el corte típico de 1890. Te-
nemos una media levita romántica, pero
el resto de los hombres van con traje de
chaqueta completamente actual.

Los personajes de los judíos, padre e
hijo, son dos actores de por sí muy ca-
racterísticos. Tiene un físico peculiar y
una forma de hablar en escena también
muy propia. Creo que han marcado una
diferencia respecto al resto. Ambos lle-
van gafas de sol y un aspecto más acica-
lado y completo que los demás. ●
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Siempre es interesante hablar acerca
de la música aplicada a otras artes y en
otros usos, como el cine o el teatro. En
algunos casos, la mejor música es la que
acompaña sin estorbar, aquella que
prácticamente no se oye. Aunque tam-
bién, con frecuencia, es necesaria la pre-
sencia de la música en primer plano. 

Nos está costando bastante trabajo
encontrar el sonido de esta obra, por-
que, de la misma forma que todos los di-
rectores tienen un lenguaje, tienen tam-
bién un sonido propio. Gerardo Vera tie-

ne su sonido para cada montaje y hay
que crearlo. Ningún proceso de crea-
ción es fácil, pero Gerardo es un direc-
tor con una cultura musical muy consi-
derable. Afortunadamente, creo que te-
nemos una buena comunicación. 

El proceso de crear el espacio sonoro
es muy similar al de crear el vestuario o
la escenografía. Muchas veces venimos
con una idea preconcebida, y uno des-
cubre, en el momento de empezar los
ensayos, que no vale de nada y que no
funciona.   

Tienes la obligación, como creador,
de leer el texto e inventar una composi-
ción musical para él, pero internamente
tienes la casi total certeza de que no va a
ser eso. Todo el equipo artístico debe de
presentar propuestas al director para
que sea él quien escoja.

Normalmente hacemos muchos pre-
vios. Pasa en todos los montajes. En Pla-
tonov hemos empezado con una pro-
puesta musical, pero ahora estamos tra-
bajando con otra radicalmente distinta. 

El espacio sonoro de una obra se define como todo aquello que se escucha en el
escenario, aparte de la voz del actor. Incluye los efectos sonoros y la música. Luis

Delgado es un colaborador habitual de Gerardo Vera en este campo.
Hablamos con él, para que nos explique su trabajo. 

El espacio sonoro

Luis Delgado ganó un Premio Max en 2008 a la
mejor composición musical para espectáculo
escénico por Un enemigo del pueblo.
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Creo que, para crear la música, es ne-
cesario estar en el proceso de ensayos y
estar en el barco con todos, asumiendo
todos los bandazos que pueda dar. Lógi-
camente el trabajo de composición hay
que hacerlo en casa, y las grabaciones
hay que hacerlas en un estudio, pero es
imprescindible estar muy encima de los
ensayos, y a mí particularmente, me gus-
ta mucho. Creo que cualquier director, y
Gerardo en particular, necesitan tener
muy cerca a su equipo artístico para cap-
tar en el momento cualquier necesidad
que surja. 

¿Puede concretarnos cómo será la
música de la obra?

Como te decía, estamos en medio
del proceso de creación. Hemos empe-

zado con una estética musical algo naif,
dentro de un mundo de cajitas de músi-
ca, haciendo que Platonov fuera un relato
un poco más “distante”. A medida que
avanza la obra, todo se está acercando a
un sonido más dramático, y la música se
vuelve más directa, entrando ya en un
lenguaje en el que la banda sonora res-
ponde a la gestualidad de los actores.

También se han utilizado algunos ele-
mentos tradicionales rusos que Gerardo
ha propuesto, no sólo como referencia,
sino para ser usados en las propias melo-
días. Habrá algo de música en directo:
contamos con Yuri Sedar, que toca el
acordeón, David Luque el clarinete y To-
ni Agustí, que aporta el saxo. 

Yuri Sídar tocará el acordeón en la función.

Toni Agustí interpretará el saxo.
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